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" l'ia y la cantidad de piedras y flechas que arrojaba el grnn 

·"número de insurgentes que bajaron á deEende1· el pa,so, su· 

' 'bieron á la orilla izquierda y se apoderaron de la bate ria que 

" la formaban siete caflones. 
' ·La accion entonces se em pef16 poi· ambas alas, y la victoria 

" estuvo un momento por los insurgentes. Cargaron éstos en 

"gran número sobre la caballeria de la derecha: 
·'Emparan que la mandaba, fue he rido gravemente en la 

" cabeza .V le mataron el caballo de una lanzada: el regimient~ 
;'de S. Carlos retrocedió po1· dos veces y empezó á huir, SI· 

c:guiendo el ejemplo de su coronel D. Ramón Cevallos, po· 

" niendo en desórdenes á los demás: en estas criticas circuns· 
,:tancias, Jalón, con el prime1· batallón de granaderos, acudió 

'•á su socorro; interpúsose entre la. caballeria y los insurgen· 

" tes, mezclándose con éstos, y formando en batalla. se echó 
"sobre ellos á la bayoneta, haciendo tal matanza que no hubo 
"bayoneta alguna que no estuviere tenida en sang1·e, Y unido 

"con la caballeria los pe1·siguió con tan buen éxito, que no 

,:volvieron á presenta1·se por aquel costaclo. 
" Por el de la izquie1·da, Flon, llevado de su ardiente espiri· 

"tu y apa1·tándose del plan que se propuso Calleja, empren· 
·•<lió el ataque de la gran bateria sin aguardar el movimiento 

" de la de1·echa, de que resultó, que rechazado por dos veces 
,:.V habiéndosele acabado las municiones de artilleria, empe• 

· 'zaron á vacilar los cuerpos de su división Y algunos á retro· 

·'ceder en desorden. Llegó entonces atravesando el puente 
"el teniente coronel Don Joaquin del Castillo y Bustamante, 

' ·dos escuadrones de caballería del cuerpo de Frontera, al 
· 'cargo rle su comandante Don l\lanuel Diaz de Solórzano, Y 

"dos ca\'iones, y cargando á la bayoneta, hizo retrocede1· al nu· 

'·meroso cue1·po de infanteria y caballe1•i3, que aprovechando 

" el momento trntó de envolverlo, y contuvo después á los in· 

.:surgentes, tomando posición los granaderos al frente de la 
"gran batería, cuyo fuego sufrieron con serenidad durante 

"dos horas, aunque con muy poca pérdida. Componían este 

'•bizarro batallón las de granaderos, de Toluca, Celaya, Gua· 
,:najuato, Valladolid y Oaxaca, mientras que los cuerpos á 
"que pertenecian las de Celaya y Valladolid habían seguido 

"á Hidalgo, y algunos de sus jefes se hallaban actualmente 

''en las filas de éste. 
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·'En tal estado, viendo Calleja que su izquierda se sostenía 

i'con diticultad al frente de la grnn batería, se encaminó á 

"lJ.quel punto por el puente, dando orden para que le siguiese 
"una. parte de las tropas de la derecha. Los insurgentes habian 
4 'concentrado todas sus fuerzas en esta batería, por lo quP. 

"Calleja, apt'ovechando e l entusiasmo que su presnncia babia 

"inspirado en la tl'opa, resolvió desalojarlos de ella, haciendo 
"un esfuet·zo pronto y extraordinario. Con este objeto, man· 
,,dó reunir los diez cai'lones que formaban su artillería, y que 

"se dirigiesen contra la batería enemiga, sostenidos á su iz

"quierda por el segundo batallón de granaderos, y el regí . 
. , ' 

• miento de la Corona, con orden de desplegar en batalla, lue· 
4 'go que el terreno lo permitiese, y á su derecha por el bata· 

"llón de patriotas de San Luis y los cuerpos de caballería 
"que á galope debían echarse sobre las piezas, sosteniendo 

"este ataque la di visión de la. de1·echa que á la sazón desem
i'boc9.ba por el puente. Este movimiento decisivo se verificó 

~'con acierto y valor; la art,illería batió durante diez minutos 1 

"á poco más de medio tirn de fusil, la gran batería de los in· 
~'sut·gentes, y habiendo dispuesto avanzase para hacer uso de 

·"la metralla ámenos de tiro de pistola, se pusiaron aquellos 
i'en fuga con tal precipitación, que dejaron cargados á me• 

"tl'alla casi todos sus cal'iones, sin detenerse á dispararlos. 

"Quedaba todavía _una batería de seis cai'lones de grneso 
'·calibre sobre la izquierda, á donde se habían rnfugiado los 
"· . 1 d insurgentes rec1aza os de todas partes. Para completar 

"el día, Calleja hizo atacar por el segundo 'batallón de grana· 

"deros, los drngones de México,.Puebla, Querétaro, cuerpo 

"de Fl'Ontera y parte del de San Luis, bajo las órdenes del 

"coronel D. Diego Gat·cia Conde, sosteniendo el ataque el re· 
"gimiento de la Corona. Aquel punto fue bien presto toma. 

"do. quedando con esto coronada una victoria que babia esta· 
"do indecisa por seis horas. Los realistas se hicieron dueflos 

,,de toda la artillería, at·mas, banderas y pertt·echos de los in· 

"surgentes, y éstos huían en todas direcciones, en una masa 
"tan apretada, que la caballería destinada á seguir el alcance 

"tenia dificultad de abrirse camino por medio de ella. Los 

" genernles, como en todas las ocasiones semejantes, fueron 

"los prirnerns en ponerse en salvo, huyendo cada uno como 

"pudo, sin espera1· á los demás; pero todos con dirección á 
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"Za.ca.tecas. R1.yon logró recoge!' el dinero que habia queda
"do á alguna distancia del Ci\mpo de batalla, que ascendia á 
"cosa de tl'es~iento.:; mil pe.:;o.;, y con él se dirigió á Aguas
·'ca.lientes, á dnnde fueron acudiendo mucho:'! de los disper
"sos que en su tránsito cometieron toda. clase de robos y 

"desól'denes. 
"Distinguiéronse en esta. acción varios oficiales, cuyos 

'·nombres se encontral'án frecuentemente en el cut'so de es
"ta hi3toria.. Además de los que se lrn,n citadn en la relación 
''de ella., lo..:; partes del genel'a.l en j~fe y de lo..:; mayol'es ge
··nerales de las diversas at·mas hacen honl'osa mención de 
•·o. Saturnino Samadiego(eJ, que en el ataque de la gl'an ba· 
"teda mandaba un tl'ozo del segundo batallón de granaderos 
''y salió hel'ido: de D. Mariano y D. Ped t·o Otero, jóvenes de 
··Ja' pt·imel'a distinción de Guanajuato, que fuet·on oliciales 
·'del regimiento del Príncipe, y aunque se les confil'ieron gra· 
"dos militat·es por Hidalgo, se agregaron en aquella ciudad 
·'al ejército de Calleja., y servían el uno en el l'egimiento de 
··1a Cot'ona, y el otro en la. columna de Gl'anadero:'I: de D. Jo 
"._é María. Bustamante, oficial del Batallón de Guanaj1.a.to. 
'·ayudante que fue del intendente Rial'!.o en la. Alhóndiga de 
"Granad itas, en donde recibió una het·ida g1·ave en la cabeza, 
"que estaba. agrega.do á la at'tilleria. por sus ct1nocimient1,:-1 
·•matemáticos: del ~.yudante de d ra.gones de México D. José 
.. Morán, que fué después marqués de Vi vaneo, y hacia funcio
"nes de sargento mayor de aquel cuerpo: del teniente vete 
''l'ano de Sa.n Luis, D. Ma.nuel T,>har. el cual, retrocediendo 
··en desorden su cuerpo, cuando fue rechazada la ala. izquier 
"da, en el ata.que intentado por F lon contrn la gran batería, 
'·se sostuvo con fil'meza con un destacamento de drngones de 
"su regimiento, y unido á las trnpas que condujo Villa.mil, 
"contribuyó á contener t>l ava.nce de los insul'gentes, y de D. 
"José 11aria. Bocanegra, que servia como voluntario en el 
''mismo cuerpo, y que n11dando el tiempolia ocupado los pues· 
"tos principales de la República. Refiriéndose en los mis 
.. moa partes mu chas acciones seflaladas de valor y en tusias· 
"mo de algunos c>ficiales y soldados, tales como la de Eugenio 
"Balcázar, dragón de los de México, que hallándose enfermo 
"en el hospital ambulante al principio de la accion, salió del 
"carro en que se le coi;ducia. tomp la espada de un lancero y 
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"se dirigió al ataque, y habiendo muerto al paso á un insur· 
"gente le tomó el caballo, y montado en él se abt·ió camino 
'·con muerte de otros dos que se le opusieron, hasta Ilegal' á. 
::su compal'lia, en la que continuó durante toda la acción, y 

concluida ésta volvió al hospital muy agravado con la fat' 
'd iga 
· el dia, de la dolencia que padecía. José Dominguez del re-
"gi miento de Puebla, mató cinco insurgentes para recobrar 
"el estandarte del cuerpo de Fl'Ontera, que había caido por 
::muerte del oficial que lo llevaba. El alfét·ez del cuerpn de 
Frontera. D. Zenón Fernández, atacado en compallia del sol

''dado Victorio Solano por seis enemigos, los !:lizo buil' ma
"tando á uno de ellos, aunque 'quedando muerto Solano. Va
"l'ios soldados tomaron banderas que present9.ron á sus je
::fes, Y el teniente D. José Maria Cascos del mismo cuerpo 

de Frontei·a, con el soldado Ponciano Arcos, se echó sobre 
·'un cat'lón, que cogieron entre ambos en el acto de estarlo 
;·cargando los artilleros insurgentes, y después de la acción 
·10 presentaron en el parque. 

"P . d 01· premio e tan espléndida victoria y de las antel'iores 
"g~nadas pot· el ejército del centro, el virrey Venegas conce· 
·'d1ó á todi+s los individuos de él, que hubiesen merecido 1 
"aprobación del general y de sus fejes particulares un ese '~ 
"do de distinción que llevasen al lado izquierdo del' pecho u 
.. 1 b , en 
e que esta a es~ulpida la cifra de Feri1ando VII en .. . , una 
tarJeta que sostenian un león y un perro, simbolos del valor 

"y de la. fidelidad, y en el contorno el lema: Venció en Acul· 
··co, Guanajuato y Calderón. El titulo de conde de Calderón 

::fue concedi~o por el rey Fernando al geuernl en jefe, cuan'. 
do éste volvió á Espai'la. La pérdida de los insurgentes fue 

"muy considerable, aunque no encuentro expreso en ningún 
::~ocumento el número de muertos y heridos: la de los rea· 

listas ascendió á cuarenta y uno de los primeros setenta 
.• d ' y 
.. uno e los segundos .V diezextraviados; pero aunque fuese tan 
corta para una acción tan importante, tuvieron la muy gran· 

·:ae d~l co.nde de la Cadena, D. Manuel de Flon, segundo jefe 
.. del eJérctto, que habiendo acompat'lado al general en jefe 
.. hasta tomar la gran batería, se separó para seguir el alean• 

.. ~e .. ~n el q.u~ se adelan~ó tan indiscretamente, que vino á ha· 

.. lat :se solo. ~1óle muerte un soldado provincial del regimiento 
de Valladoltd, Y su cadável' se encontró á algunadistancia del 

21 
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"camino, cubierto de multitud de heridas y contusiones de 
'·toda clase de armas. Enterrósele en la parroquia inmediata 
"del pueblo de Zapotlán, de donde algunos dias después fue 
"translalado á la catedral de Guadalajara, con los huesos de 
·'los espai'foles degollados en las barrancas cercanas á la ciu

''dad, haciéndoles solemnes exequias. 
"Entre los heridos se encontraron el coronel Emparan Y el 

·'capitán D. Gabriel Martfoez, comandante de escuadrón de 

·'dragones de Espafla. 
'·Después de esta derrota, se dirigió Hidalgo á Aguasca• 

úlientes en donde se le incorpot·ó Triarte con mil quinientos 
"hombres que tenía á sus órdenes y juntos se dil'igieron á 
"Zacatecas; pero en la. hacienda del Pabellón fueron alcanza· 
"dos por Allende, Arias, Abasolo y ott·os jefes, y alli, "apro· 
vecbándose del disgusto que reinaba entre los oficiales por 
"la derrota de Calderón, debida á las malas disposiciones de 
Hidalgo, y no habiendo podido utilizar antes el veneno que 
"tenía preparado, lo despojó Allende del mando'' 

1 
amena· 

zándole que le quitaría la vida si no lo renunciaba len el 
mismo Allende, lo que hubo de bace,·se verbalmente y sin 
ninguna otra formalidad, y desde entonces siguió incorpora· 
do al ejército,sin ningún carácter, intervención ni manejo, ob· 
servado siempre por la facción contraria, y aun llegó á enten· 
<ler que se tenia dada la ot·den de que se le matase, si se sepa· 

raba del ejército, y lo mismo á Abasolo y á Il'iarte. 
2 

Duei'lo ya Allende del mando, siguió su marcha á Zacate· 
tecas, á donde nosotros lo dejaremos por ahora, para co· 
municar á nuestros lectores algunas noticias relativas á las 
provincias internas, de las que muy poco se ocupan los auto· 

res, tal vez por carencia de datos. 

Los ACONTECIMIENTOS DE LAS PROVINCIAS INTERNAS-

Al estallar la guerra de independencia era comandante ge· 
neral de las Provincias internas don Nemesio Salcedo con 
residencia en Chihuahua; su hijo don Manuel Salcedo, era 

l. Declaración de Allende en su causa original, que existe en el Ar· 
C'hivo General, contestando el cargo 34, dei folio 14 vuelta al 16frentE:-

2. Declaración de Hidalgo en su causa, contestando los cargos pr1· 
mei·o y segundo. 
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gobernado!' de la Provincia de Tejas: de la de Coahuila, el co· 
ronel don José Antonio Cot·dero; de la de NuevoLeón,el Sar· 
gento Mayor don Manuel de 8anta María, quien sucedió al 
coronel don Simón de Herrera y Leyva, el que, por orden del 
virrey, marchó á Texas con un cuerpo de observación con 
motivo de los agentes de Napoleón, que se decia se habían in· 
troducido á aquella prnvincia en la que fue capturado el ge
neral D. Alvimar; de la provincia de Tamaulipas era gober· 
nador don Manuel Iturbe é Iracta, la~ cuatro provincias de 
Oriente pertenecian á la intendencia de San Luis Potosí, de la 
que era Intendente don Manuel Acevedo y Comandante ge· 
neral de San Luis don Félix María Calleja. 

En substitución del S1'. Obispo Valdés, que había muerto, 
fue nombrado Obispo de Linares el Ilustrísimo seflor don 
Primo Feliciano Marín d.e Porras, quien tomó posesión del 
-obispado en 1803. 

~as primeras noticias que se tuviernn en las provincias de 
oriente_ del pronunciamiento de Hidalgo en Dolores, fueron 
-comunicadas por Calleja en su circulat· fechada en San Luis 
el 2_2 de septiembre, la que se recibió en Monterrey el día 29 
;, die~ á la letra." Número 919.-Habiéndose manifestado en 
:1a Villa de San Miguel el Grande y en el pueblo inmediato 

"de Dolorns una insurrección popular con sei'íales de terri· 
"ble trascendencia á otros lugares del Reino, y conviniendo 
::~·eunir_ en esta Capital toda la fuerza que sea, posible, para 
, 1mped1r sus prngesos y mantener el orden público, preven• 
::go á vd. que inmediatamente que reciba esta ordf!n que le 

despacho por espreso, mande reunit·, montar y umar con 
"'las armas que existen en ese Gobierno, y del mejor modo 
"·que fuere posible, los doscientos cincuenta hombres de las 
"milicias de esa Provincia, que por superior orden estaban 
::d:stin~das para reforzat· la Provincia de Texas, y cuya pro• 

v1denc1a se suspendió posteriormente, formando las cinco 
'·compai'íías que se previene con sus correspondientes oficia· 

::les, Y ~aciéndolas poner luego en marcha para esta Capital; 
socornéndolas desde el día en que salgan de sus domicilios 

~;con dos reales diarios al soldado, tres al cabo, cuatro al sa/ 
"·!lento Y el sueldo respectivo al oficial, cuyo costo se suplirá. 

por ahora del fondo de milicias de esa Provincia en calidad 
''de reintegro por la Real Hacienda. 
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. . . t· ·á vd. toda la tropa y oficiales 
"Al mismo tiempo me 1em1 u . . b 1 t 

" volante de la Punta, que no b1c1eren a so u a 
de la campana . . . .· . m lazándolos con milicianos; 

"falta para el serv1c10 d1a110, ie p . . d'fi· 
1 d d que vencerá cualesquiera 1 

''esperando yo del ce o e v ., . ndo el esacto curo· 
"cultades que se presenten, proporciona . . del 

e interesa el serv1c1◊ "plimiento de esta órden, en que s 

'·R y y de la Patria, · t 
. e . f ··da tropa, será conven1eu e "O ~pacbada que sea la ie e11 . 

es ocurrencias posterwres, 
"que á precaucion de los suces_os y . er o de las mismas 
" . d· vd á fonnat· y or¡_{an1za1· ot10 cu p . 

1noce a . . t s hombres en compan1as 
"milicias con la fuel'za de tt·ec1en o . . ti . les para 

correspondientes o eta ' "de cincuenta plazas con sus . . ·d á vd. 
11 1 necesidad -Dios guat e 

"destinarlos á donde ame ª . . · . 99 d 1810.-Fé· 
S L · Potosi Setiem bt e ..,..., e 

"muchos anos.- an u_is D - -"Las tropas deberán ve· 
"iix Oalleja.-Uua rúbrica.--?. : . ·sándome 

C . 1 . el carmno mas coi to, av1 
''nirse á esta apita poi . . . s. Gobernado1· 
"\·d. el que deban trae1· para m1 gobie1 no. • i. "J 

. R de Leon.-Monterrey. 
'•intermo del Nuevo eyno . 1· . de CalleJ·a que fue 

. t' po de esta circu at ' 
Casi al mismo iem 

O 
b ·1a y Tamauli· 

b'é á 1 >' gobernadores de oa u1 
enviada tam i 11 

e :s d 1,· riente por todas par· 
pas, llegaban Y se repartia:1:~a.~e e~o~n~~surgentes en que se 
tes proclamas y otros pa P 1 . oluc'1ón causando 

1 á t . parte en a t ev ' 
instigaba al pueb o ornar . 1 pueblos que en las 

1 . na lo mismo en os 
todo esto la mayor a ar e d ente las medidas 

1 dictaban apresura am 
autoridades, as que d da. para defender sus 

creian más a ecua s 
de su resorte qu_e . una posible invasión de los insur· 
respectivas provrncias de , 1 ue la revolución esta· 

1 era más grave aun, e q 
gentes Y o que t fin se dictaron toda 

· de ellas y con es e 
liara en el mism~ seno . ' d'. I· difusión de proclamas 
clase de disposiciones pal'a impe u ~ p ··mo Felicia· 

. 1 mismo obrnpo don ll 
y papeles subversivos, Y e 

1 
Saltillo el ló de 

no Marin, publicó una pastol'al ~echada en e excomunión ma· 

octubre de 181_0, pr~hibie~d1~ ~a~oc:i:a:~1:/:e tales papeles y 
yor la circulación, retenc1ó d las proclamas que 

d b· . la mi -ma pena que to as 
ordenan o, aJO :, ¿ d I le ·o se le remitieran en 
llegaran á manos de seglares e e t ' 

el término de tres días. l , ibre el Saltillo Y 
Entre tanto, el General Jim8nez avanza )a l51 

, ? (l' • ?83 á 285. 
!. D1·. E. González. Historia de N'uern Leon. T.-, pbs. -
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como de la marcha de este jefe y de las acciones del Puerto 
de Carnero y de agua nueva, los autores traen muy escasas 
noticias y aun estas pocas están plagadas de errores, voy á 
copiar dos cartas de testigos presenciales que existen en el 
archivo del gobierno de Monterrey de donde las tomó el Dr. 
don Eleuterio González, quien las publica ea su Historia de 
Nuevo León, 1 y'dicel). á la letra: "Sr. Don José Mal'iaGuillen, 
Saltillo, Enero 16 de 1811. Hermanito: Habiendo tenido las 
noticias del Sr. comisionado Don Ramon Hermosillo, como á, 

las ocho de la noche que babia venido de .la villa de T1umabe 
y tenia que regresarse á la madrngada. pues fue aora indis· 
puesta para ocurrir á palacio á verá S. E. para fin de irme 
con dicho Se!'Ior, pero sin embargo ahora mismo comunicaré 
al Sr. comisionado para fin de mandar un correo para Mon
terey, para irme yo, ó V. quede en la villa, que poniendo una 
carta á S. E. lo conseguirá, que este co1-reo V. puede facili• 
tarlo." 

"En cuanto á !ademas, á la St'a. que no se acongoje. El día 
7 de este llegamos al puerto del Carnero, cual dicho puerto 
era donde tenia el refuerzo el Sr. Cordero como con setecien· 
tos hombres bien armados y cuatro callones, nosotros de nues· 
tro ejército érnmos ocho mil hom hres y diez y seis callones, 
lo cual solo de ver poner en batalla nuestro ejército, solo el se• 
gundo batallan que es el nuestro, que nos pusimos en parage 
de dicho puerto, en buena parada, tuvo que romper el Sr. 
Cordero en huida y muchos soldados, pern la mayo1· parte se 
reunió á nuestrn ejérnito, y así mismo se agarró al Sr. Cor
dero en Mesías y está con sus guardias, y los eu rnpeos que 
se han agarrado y presentado, se han dado librns, porque s. 
E. es un hombre benigno, y asi V. verá lo mas pronto que 
pueda pt·esentarse con voluntad al S1·. comisionado por que 
ahora es ocasion de lograrla. Segun se dice poi el dia 18 
que es viernes, se ha dicho que sale nuestro Regimiento á 
Montel'ey, a.ve1· mismo salió el Coronel Carrasco de embaja 
dor, pal'a Parras salió un batallon y para Coahuila otro bata· 
!Ion, y ha quedado el Saltillo como si no hubiera salido un 
soldado. Y con esto acabo, yo su hermano que lo estima y 
verlo desea y S. M. B.-·José Francisco Rivera." 

l. Tomo 2, pgs. 472 y 473. 
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•·sor, •Don José Maria Guillen.-Saltillo, Enero 16 de 1811, 
-:\li estimado amigo y Sr.: Aunque sin embargo que hace
tres dias que escl'Í bi mos para esa; pero yo no escribí á V. por
que estaba entendido en que se hallaba V. en 1a de Aguayo~ 
pero ahora, sabedor por el dador de esta que será, Dios me· 
diante Don Ramon Hermosillo, Capitan Comandante Y comí• 
sionado por el:Exmo. Sr. Teniente General de este nuestro 
Ejército, que se hallaba V. en esa villa, me es indispensable 
el log rar la ocacion para comunica1· á V. el estado formal de 
estas cosas que aun sin embargo habrá hecho ver á V. dicho 
Sr. Capitan, nosotros por nuestrn parte lo haremos ahl)ra. 
conociendo la buena di:;posicion de V. y como compatriota. 
hará los esfuerzos p'>sibles á fin de conseguit· nuestros crecí· 

dos deseos. 
"El dia 27 de Diciembre llegamos á la de Mateguala, en 

donde se nos recibió con bastante aplauso. nombráni:lonos á. 
Don Vicente Herrera de Capitan, Don Francisco de Teniente · 
y á mi d,e Alférez, habiéndo~ele ha,blado á S. E. de las buenas 
circunstancias y disposiciones de V. y los obstáculos que le 
embarazaron parn no haber venido con nosotros, quedando 
S. E. entendido para. colocará V. luego que se reuniera con 

nuestro Ejército. 
"El 28 del mismo marchamos para esta del Sal tillo en don· 

de nos amenazaba bastante ruina; pe1·0 el dia 7 del presente, 
hizo nuestro Ejérni to u 11 cerco á los con trat'ios, que de pronta 
p

1
·ovidencia todo el Cl'iollismo se nos reunió y los europeos 

hecharon á huir; pero todos se aseguraron en compatlia del 
Gobernador. La fuerza que traíamos ern de diez mil, Y quin· 
ce catlones, en el dia serán.como doce ó catorce mil, la fo rta· 
leza con seis ca!'iones mas que quitamos. El dia 8 entl'amos á 
esta. del Saltillo con bastante regocijo y salva, Y el dia 12 se 
solemnizó una misa al Divino Setlor Sacramentado con asis· 
tencia de toda la oficialidad del cuerpo, en hacimiento de gra.· 
cías del gi-an beneficio que nos hizo su Magestad Santísima 
de que no hubiera la guenaque se esperaba. Y con esta feli
cidad hemos caminado hasta ahora, y creemos del Todopode· 

roso será lo mismo en lo de adelante." 
"Ami en el dia se me ha nombrndo Ayudante mayot·, con 

cuyas c:ircunstancias se me han aumeutado los quehaceres Y 
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no .paro en tod~ el. dia. Se dice marchamos parn l\Ionterey; 
peto no sé el d1a fiJo que saldremos. 

"Dé V. mis finas es presiones, etc.-José Maria Zamora.'' 
~stas cartas de testigos presenciales ponen en claro que la 

acción de Agua nueva no fue el dia 6, como dice Alamán; ni el 
dia 8, co~o afirma Bustamante; sino el dia 7 de enero y el 8 
fue la entrnda de .Jiménez al Sal tillo. lo que confirma la ti:adi
ci~n que existe e~ la frontera, la que también dice que el lego 
Vlil~rias fue quien persiguió á Co1·dero y le dió alcance en 
~e~1llas,donde lo capturó y lo llevó al Saltillo, presentándoselo 
a J iménez, quien lo tra.tó muy bien,· aunque conservándolo 
preso,~ asi permaneció hasta la víspera del día en que Ra· 
yón salió del Saltillo para Zacateces, en que logt·ó fugarse en 
compat'lía del oficial, á quier) se lo entregó Rayón para que lo 
fuera á degollar, según afirma don Bernardo Renavia hiten· 
dente ~e Dur~o.go, en una carta que le escribe á Calleja, la 
cual existe ongtnal en el archivo gen~ral de la nación . 

Respecto á la acción del Puerto del Carne,•o, fue efectiva· 
mente el 20 de enero, tres dias después de la del Puente d 
Calderón, como dice Bustamante; el teniente coronel don Ma~ 
nuel Ochoa salió de Durango con su tropa en auxilio de Cor· 
dero, y aunque tuvo noticia en el camino, que lo habian de· 
rrotado ~n ~gua Nueva y estaba prisionero en poder de Ji
ménez,_ sigui~ su mat·cha hacia el Sal tillo, con el tin de batir· á 
é~te_é 1mped11· que progresara la revolución en aquella Pro
v'.nc1a, pero .Jiménez, sabiendo su avance, salió del Saltillo 
v1_ulentamente á su encuentro con parte de su fuerza Y:, ha· 
b1éndolo encontrado el dia 20 en el puerto del Carnero. lp de· 
rrotó completamente. 

Bastó con la presencia de Jiménez en el Salt'll . 1 o, para, que 
se rnsurreccionarnn las cuatro provincias internas de oi-ien· 
te, á lo que le ayudó con su influencia y buenas relacibtHS 
que tenia en todas ellas el ca.pitán provincial retirado •don 
Ignacio Elizondo. el que, estando con las tropas de Cordero en 
Agua Nueva, fue el primero en pasarse á ,Jiménez con la tro
pa que manda.ba, ejemplo que siguieron las demás fuerzas de 
Cordern y lo dejaron solo. 

D. Francisco Ignacio Elizondo era Ol'iginario de Salinas:, del 
E~tado de :Nuevo León, Y habiendo obtenido el empleo de te
mente de la compallfa de caballer!a de milicias provinciales 
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que residia en Pesquería Grande (hoy Villa García) en 1798, 
se fue á radicar en aquella población, en donde compró casa, 
la cual existe aún; no conocemos la fecha en que ascendió á 
capitán, ni la en que se retiró del servicio militar, pe1;0 cons· 

tan ambas cosas de documentos oficiales. 

FACSÍMIL DEL DESPACHO DE TENIENTE EXPEDIDO Á FAVOR 

DE ELIZO~DO, CUYO ORIGINAL EXISTE BN EL MUSEO DE ARTILLERÍA 

AL QUE FUÉ DONADO POR EL SR. GRAL. D. PORFIRIO DfAz. 

El 15 de enern salió del Saltillo parn Monterrey á encargar· 
se del mando militar de aquella provincia el joven brigadier 
don ,Juan B. Carrasco, áquien acompallaban Oamargo y otr0s 
efes, y llegó á Monterrey el día 17, y el mismo día se verific6 
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el pronunciamiento de aquella ciudad, el que encabe7ló el mis· 

mo Gobernador don Manuel de Santa Maria y el capitán de 

la com paflía presidencial de Lampazos, don Juan Ignacio 

Ramón. 
El 22 del mismo mes se pronunció en San Antonio de Bé 

jar, provincia de Tejas, el capitán don Juan Antonio Casas, 

quien hizo prisioneros al Gobernador don Manuel Salcedo y 

al jefe de las armas don Simón de Herrera y Leiva y los man· 
dó engl'illitdos á Monclova, en donde el Gobernador Aranda 

los trató con mil consideraciones, mandó quitarles los grillos 

y dejándolos en libertad con la ciudad por cárcel, bajo su pa· 

labra de honor. 
Así fue como en quince dias quedaron por la causa de Hi· 

dalgo la:,, provincias internas de ol'iente, y esto no fue sola.· 

mente el fruto de la actividad que desplegó Jiménez, mandan 

do emisal'ios por todas partes para insurreccionar todas las 

poblar.iones, sino que más que á ésto se debió á la política 

observada por este jefe, que no derramó una sola got.a de 
sangre, ni permitió rnbos, saqueos ni P-storsiones de ninguna 

especie; á todos los espafloles que caian prisioneros les daba 

libertad, y esta política le granjeó las simpatías y el aprecio 

general de todos aquellos habitantes y le dio gran prestigio 
á la causa q ne defendía, en tan alto grado, que, á no haber sido 

por los activos y diabólic.:is trabajos del obispo de Monterrey 
para efectuar la contra- revolución, que dió por resultado la 
prisión de todos los principales caudillos insurgentes, inclu· 
sive Jiménez, aquellas provincias se habrían conve1·tido en el 
cuartel general de la revolución y ~entro del gobierno nacio· 
nal, y habiendo tenido tiempo para organizar fuerzas fronte· 

rizas, habrían terminado los fáciles triunfos de Calleja, pues 

no habría sido lo mismo batirse con rancheros é indios que 

habían vivido pacíticos, sin habe1· vísto jamás una guerra, que 

tener que luchar con gente aguerrida, acostumbrada á com• 

batir diariamente con las tribus de bárbaros que inundaban 

aquella comarca. 
Uno de los muchos adictos que se le presentaron á Jimé· 

nez en el Saltillo, fue don José Maria U ranga, originario de 

Durango, y que se encontraba allí accidentalmente; U ranga. 
era persona instruida y de un fino trato social, y á esta cir· 

cunstancia debió, sin duda, el que Jiménez lo nombrara su 
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ayudante con el empleo de teniente; y supo cumplir sus de· 

beres tan acertadamente, que en poco:;; dlas se captó el apre· 

cío y la confianza de su jefe, quien le con liaba las comisiones 

más delicadas y de mayor confianza. 
Jiménez, con la actividad que le era familiar, organizó lue· 

go el gobierno de las provincias pronunciadas, de la de Nuevo 
León, nombró gobernador politico á don Santiago Villarreal, 

vecino de Salinas; y de la de Coabuila á don Pedro Aranda, 
originario de Comanja, á inmediaciones de Lagos, y duel'lo de 

Ja hacienda de J a ramillo el alto, persona ya de edad; pero en· 

tusiasta pa1·tidario de la independencia, ha.sta el grado de 

abandonar su casa é inte1·eses, por uni1·se al ejérnito insur. 

gente, en el que obtuvo el empleo de mariscal de campo, que 

le dió Jiménez. 
Cuando Aranda salió para Monclova el 15 de enern, á ha· 

cet·se cargo del gobierno de aquella provincia, llevó consigo, 
en clase de ayudante, al teniente don José ~laria U ranga, por 

di,sposición de Jiménez, q1:1ien lo consideraba de toda confian· 
za, á la vez que inteligente .V apto para ayudat· al gobernado1· 

en sus labores, 
Allende, d uel'lo ya del m~~do de que babia despojado á Hi

dalgo, y conociendo que no podía sostenerse en Zacatecas, 

sabedor del buen éxito que había tenido .Jiménez y del ejé1·· 

cito que tenia éste en el Sal tillo, determinó retirarse á ague· 
lla ciudad, para lo cual hizo que su ejército emprendiera. la. 
marcha, fraccionando en divisiones, las que toma.ron po1· las 

Salinas, el Venado, Charcas y Matehuala, en donde se qued.ó 

Hidalgo, mientras Allende desalojaba con sólo la presencia de 

su tropa á Melga.rejo, que con una débil fuerza se había apo· 
derado de la Hacienda de San Lorenzo y Panas, las que ocu

pó Allende sin resistencia; y entonces fue cuando Hidalgo si· 

guió su ma1·cha á unirse con él, 
Alamán, hablando de esta marcha de Hidalgo, se expresa 

asi: 1 '' .Esta marcha fue sangrienta. Aunque á Hidalgo no le 

'"quedase más que la apariencia del poder, hacia uso de ella 

"para la destrucción de los desgraciad0s espai'íoles que ha

"bian quedado en los pueblos de su tránsito. Anticipaba las 

1 'fomo II, p~gs. 11-! á 11.".í. 
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''órdenes para que se recogieran to1ios, tuviesen ó no indul

"to, r á su llegada eran degollados." 1 

"~l intendente de San Luis, Flores, trató de recogerlos y 
"llevarlos á San Luis, á pretexto de asegurarlos, pero en rea• 

"lidad para pt·eserval'los así de la muerte cierta de que esta

"ban amenazados, y como hemos visto en otra parte, comi· 

"sionó á un coronel que fuese á conducirlos, á lo que debie· 

"ron por entonces su vida los vecinos de Catorce que acom· 

"paflaban á Villarguide, pero no todos tuviel'On igual fot•· 
"tu na.'' 

"Habiendo salido (Hidalgo) de Matehuala para el Saltillo, 

"dice en sus declaraciones su hermano don Mariano, 2 y pa· 

"rado una noche en un ranchito nombrado el Prado, antes de 

"llegar al Saltillo, noticioso su hermano (el cu1·a) de que allí 

' 'cerca habían parado dos europeos que iban en un carro con 

"sus familias, mandó á Agustín Marroquín y á otros que los 

"reconociesen; pero al día siguiente supo que ]os habían de· 

"gollado, dejando alli á sus pobres familias, cuyo hecho no 

''podía afirmar, si lo dispuso su hermano ó si ellos (los verd u· 

"gos) lo ejecutaron de su volunta.i:I. Agustín Marroquín expli· 
" á h ca m s este orrendo suceso y aclara la duda que indica don 
~lariano Hidalgo. " 

''Habiendo salido el cura Hidalgo de Matehuala, dice, en 

"cornpaí'iía de su!! mozos, del mismo Marroquín y de los que 
11 ' tra1a en su compallí~, tomando el camino del tanque de las 

"Vacas al i·ancho de Huachichil para el Saltillo, y encontran
"d o en un carro ~os europeos con sus familias que traían á 

"su lado, los mandó degollar, cuya operación ejecutó uno de 
''los mozos. 3 

"Hidalgo no pudiendo nega1· tales hechos, trató de hacer 

"recaer la odiosidad de estos fríos asesinatos s obre Allende, 

''diciendo que degde que éste le quitó el mando, t odo se ha· 

"cía por sus disposiciones, y que el ejecutor de estas matan· 

"zas había sido un tal L oya, criado del mismo Allende; pero 

"las declaraciones de su prnpio he rmano y Marroquín, no de· 

1 Relación de Villarguide, quien dice que á los españoles del Cedral 
y Catorce les cc,rtaron la cabeza con siena. Fo l. 9. 

2 Causa de don Mariano Hidalgo, contestación á la p1·egunta trece 
Decla1·ación unida á la causa de Hidalgo. · 

3 _Conte~tacipn de Ma1·roqui_n á la pregunta diez, en su causa. Decla• 
ración umda a la causa de Hidalgo. 
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"jan lugar á esta evasiva, sin que por esto pueda disculparse 

''á Allende; no obstante que éste pretendió hacer cat·gaL· la 

"infamia de estos hechos sobre Hidalgo, pues además de que 

"en su mano estaba el impedidos, teniendo entonces todo el 

"poder de que antes decía carecet', hemos visto que en Gua· 

''najuato, en dondfl no estaba Hidalgo sino el mismo Allende, 

''se cometieron estos crímenes sobre pet·sonas que como los 

u vecinos de San Miguel el Grnnde, se habian entl'egado bajo 

"el seguro de la palabra de honot· que les dió, de que sus vi• 

"das sérían respetadas, sin qu e hubiese tomado ninguna me· 

"dida para evitados, y antes bien mandándolos comete 1· é1 

"mismo ó alguno de su comitiva. Debe agregarse también 

"que Abasolo en su causa acusa á Allende de haber hecho 

'
1
quita1· la vida, por mano de su criado Loya, á dos europeos á 

"la salida del Ced ral, y á otrns muchos en el viaje al Sal tillo.' ' 

Esta declaración de Abasolo está de acuerdo con la de Hi· 

dalgo y es probable que esos dos eurnpeos que dice que fue· 

ron ejecutados de orden de Allende, por su cl'iado Loya, ba· 
yan sido los mismos á que se refieren en sus declaraciones 
don l\lariano Hidalgo y J\larroquín . 

El 24 de febrero verificó su entrada pública al Saltillo el 
generalísimo don Ignacio Allende , con general regocijo de 

aquel vecindario, habiendo sido recibido por el ejét·cito de Ji
ménez, t odos los eclesiásticos residentes en la villa y el Ayun

tamiento. 

Llevaba en su co mpanía á su esposa y su familia y sólo iba 

acompallado de su estado ma.vot· y una escolta, pues e l ejér· 

cito llegó dos días d espués. 1 

En el Sa l ti llo recibie ron A llende é Hidalgo el indulto decre· 
tado pol' las cortes d e Espalla el 15 de octubre de 1810, acom· 

panado d e un o ficio de Ü l'uz, en que les manifestaba los gra· 
ves males que se hab'ian seguido ya de la insurrecc ión , y la 

ningun A. es peranza de un feliz r esultado, d espués de tantas 

victorias ganadas por las armas r eales ; los exho rtaba á apro· 
vecha rse de aquella g rac ia , s alvándos e de una ruina cie r ta , y 
salvando, a l mismo t ie mpo, la vida de los muchos p l'isioner os 

1 Ca1·ta del general Jiménez al coronel don :-.Iar iano Hesiquio Ace,·e
do, fechada en el Saltillo el 25 de febrero de 1>311. 

Tal ,er. la que acompañaba á Allende como su esposa e1·a doña An
tonia Herrera, madl'e de don lnclalecio, pues su lejítima esposa doña 
filaría Agustina de las Fuentes. había muerto desde 18u6 sin dejar su
cesión y Allende no vol \'ÍÓ á casarse. 


